Verdades Para Transformar Relaciones
Obediencia Impulsada por Amor
Deut. 6:4-9

Nuestro amor por Dios se mide por nuestra buena voluntad a someter nuestra voluntad a la voluntad de él.  Esta sumisión se llama obediencia.

Intro.
	La semana pasada hablamos de la necesidad de dar la preeminencia a Dios y no tener otros dioses.  El poner a Dios primero requiere una actitud que gobierna nuestra vida.  ¿Piensa que tuvo éxito en poner a Dios primero en todo lo que hicieron la semana pasada?  Antes de contestar la pregunta, permítame explicar algo de lo que significa.  Es decir que cumplieron con todo lo que sabía que debe hacer con el poder y bajo el control del Espíritu Santo.  A su vez, quiere decir que todo lo que sabía que no debe hacer no hicieron.  Más probable todos tendrían que decir que no.  ¿Qué nos impide de hacerlo entonces o qué precisa para impulsarnos en hacerlo?

I. Nuestro deseo de poner a Dios primero depende en nuestro esfuerzo a mantener comunión con él.
A. Nuestro amor para Dios se puede medir por este esfuerzo.  
B. No lo hacemos únicamente como una manifestación de amor.
C. Nuestro amor por él es lo que nos impulsa a mantener comunión de continuo con él.  I Juan 5:3
D. Dios puede medir nuestro amor por él por nuestras acciones y actitudes hacia su verdad.
II.  La rebelión es no conceder nuestra voluntad a la autoridad de otros.
A. La rebelión empieza con una actitud.
1. La actitud se manifiesta por acciones.
2. Es una actitud que resulta en malas acciones.  
B. Cada relación en la vida exige sumisión.
1. Hay que someterse y obedecer.
2. La rebelión manifiesta una falta de amor hacia los demás en la relación.
III. Debemos entender bien el principio de la voluntad quebrantada.
A. El amar a Dios y a los demás exige un esfuerzo.
1. El amar a Dios nos mete en una guerra espiritual.
2. El amar a Dios y a los demás exige que batallemos en contra del pecado y el “yo.”  Gál. 5:22-24
3. El fruto del Espíritu resulta de amar a Dios y ponerle primero.
a. Es someter nuestro cuerpo, alma y espíritu al control del Espíritu Santo.
b. Es poner a Dios primero y nosotros último en las prioridades de la vida.
4. El nuevo hombre (Ef. 4:24) y el viejo hombre (Ef. 4:22) se oponen el uno al otro.
B. Si preguntamos a los que dicen que son creyentes si aman a Dios, casi todos dirán que sí.
C. Cada vez que tenemos un problema con un pecado en particular en nuestra vida es una manifestación de una falla en nuestro amor para Dios.
1. Dios no tiene prioridad en aquella área de nuestra vida.
2. El someter a la voluntad de Dios no debe ser gravoso para nosotros.
3. El concepto bíblico de amor es: (la actitud debida = la acción debida = amor para Dios.)
4. La acción debida sin la actitud debida no indica amor para Dios.
IV. La verdad tiene que estar sobre el corazón y no únicamente en la mente.  Deut. 6:6
A. Nuestra reacción hacia la verdad debe proceder del corazón.
B. Nuestro amor para Dios se manifiesta por un esfuerzo de incorporar la verdad de Dios en nuestra vida y nuestras relaciones con los demás.
C. La verdad divina debe controlar nuestras relaciones con los demás.  Por ejemplo:
1. Un joven no puede robar dinero de sus padres para poder comprar una docena de rosas para su novia y así manifestar su amor por ella.
2. Una madre no puede enseñar a sus hijos a mentir a su padre para encubrir algo que va a ser desagradable para él.
V. Debemos sembrar la verdad de Dios.
A. Debemos enseñarla a nuestros hijos.
1. Por repetición.  (Aprenderla por memoria.)
2. Hablar de ella todo el día.
3. Dios mandó a los judíos a poner por obra su verdad.
· Ellos interpretaron literalmente algo que tenía que ser interpretado espiritualmente.  Escribieron estos versículos en pergaminos, los enrollaron y los ataron con pelos largos de la cola de vacas.  Después los ataron a su brazo y en su frente con cuerdas de cuero.
4. No podemos esperar que nuestros hijos amarán a Dios más que nosotros.
a. Si la verdad de Dios no le importa lo suficiente a incorporarla en su vida, sus hijos no lo harán tampoco.
b. Lo que se manifiesta en su vida se manifestará en la vida de ellos.
B. Debemos buscar maneras de exponer la verdad divina a la gente del mundo.
1. Dios mandó a los judíos a escribir la verdad divina en los postes de sus casas y en sus puertas.
2. Esto era para la gente de afuera.
3. Esto, sí, tenían que interpretar literalmente.
4. Debemos ejemplificar la verdad divina en nuestro testimonio también.
a. Cuando nuestras vidas son un testimonio vivo de la verdad divina, glorificamos a Dios.
b. Si nuestra vida no es nada más que una exhibición de piedad personal, es nuestra la gloria.
c. Testificamos al gran valor que damos a la verdad divina por lo que defendemos y rechazamos.  Nuestro hablar, por ejemplo.
(1).  En todo lo que pasa, damos gloria a Dios.
(2).  Negamos tomar en vano el nombre de Dios o hablar con malas palabras.

Concl.
	¿Está manifestando la verdad divina?  
	¿Cómo es su testimonio para Cristo?
	¿Su manera de vivir manifiesta que ama a Dios?
	¿Cómo es su actitud hacia lo que Dios nos manda a hacer?
	¿Hay cosas en su vida que debe cambiar para poder manifestar mejor su amor para 
	Dios?
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